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Los Aceites y las Grasas saldrán 
primero de la etapa de excedentes 

Los acei"tes y las grasas están 
dentro de los productos de con­
sumo más sensihles, en pl'imer 
lugar porque todos los aceites 
de semilla y el de pescado son 
productos gemelos y, pCH lo tan­
to. su situación y pronósticos no 
solamente dependen de las con­
diCiones de su propio mercado, 
sino también de la de las mate· 
rías primas y de ¡os productos 
gemelos. E.. n segundo lugar, la 

1" dBmanda de aceites es compara­
tivamente I'(gida, puesto que no 
~c los puede sustitu ir como gru­

iPO, al menos en lo que se refiere 
a aplicaciones alimenticias. Esto 
contrasta cOn las harinas de 
~ceite, ya que éslas compiten 
con los granos y otn)s maleJ'ias 
primas. En tercer lugar. el volu· 
men de la producción (en los 

I ,'Estados l!nidos y la CEE) por lo 
general depende de las deciSIOnes 

"que tome un grupo reducido de 
dirigentes induslt'iales, y no de 

_,r-""' de los políticos y de los mi· 
j_,l1ones de agricultores del mundo, 
~~ que ::;8 caracterizan por su ten­

/''' dencia a producir 'excedentes. 

Aunque lo anterior se aplica prin· 
cipalmente a los aceites de semi­
lla, también se presenta en las 

grasas y los aceites, como sub­
productos. La única excepción es 
el aceite de palma, puesto que se 
trata de una materia prima, al 
igual que la sem illa de aceite. La 
industria no tiene más alternativa 
que extraer el aceite de todos los 
racimos de fruta que la agroin­
dustria y los minifundios pro­
duzcan. 

Aunque el récord de excedentes 
de sem:lla de aceite se mantendrá 
al menos hasta finales de la actual 
cosecha, a partir de septiembre 
de 1986 se registró una reversión 
de la producción de aceite de 
palma y a partir de diciombre Se 
modificó el nivel de existencias 
del mismo. El mercado reaccionó 
de inmediato al cambio. de sep· 
tiembre en adelante. Entre el 11 
de septiembre del año pasado y 
finales de enero de 1987, el pre· 
cio del aceite de palma crudo 
aumentó $170. o el 85 % , en el 
Noroeste Europeo. 

La pérdida de 65. ó dos quintas 
partes, sobre el precio anterior 
que se registró en febrero de­
muestra que la carrera de los pre· 
eios fue demasiado rápida Y. 
dentro de 1 m ismo contexto, de-

masiado anticipada. De hecho. 
mientras en diciembr'e ias exis· 
tencias de aceíle de palma co­
menZMon a declinar, las de aceite 
de soya siguieron aumentando 
pOI lo menos hasta finales de 
enero y posiblemente hasta este 
mes. Como lo demuestran los de­
tallados análisis y cstad¡·stica;>" 
mundiales que prese"ntamos e"n ~ 

este número, las eXlstencia5 mun­
diales de aceite de soya aumen­
taron de un poco más de 1.5 
millones de toneladas al 1 de 
octubre de 1986. a casi 1.8 mi­
lIones de toneladas a diciembre. 

Iguafmente, las existencias de 
todos los aceites y grasas aumen· 
taran de 10.6 a 11.2 millo.nesde 
toneladas en el curso del último 
trimestre y posiblemente se mano 
tengan en el mismo nivel durante 
éste, a pesar de la reducción de 
existencias de aceite de palma. 

CAMBIOS FUNDAMENTALES 

Con la reversí6n de la tendencia 
de los precios de los aceites y 
grasas que se registró en septiem· 
bre, el mercado ciertamentecom· 
probó su capacidad de sentir en 
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forma acertada y reaccíonar rá~ 

pidamente a los cambios funda­
mentales. Los pronósticos y aná­
lisis que presentamos en este 
número señalan, principalmente, 
los siguientes cambios: 

1l Está decayendo la produc­
ción de los principales aceites y 
el aumento de todos los aceites y 
grasas está aminorando el ritmo. 
Los aumentos de la producción 
de aceites de soya, colza, mam' y 
linaza, al igual que el s(~ho, se 
verán en 9(Jn medida cornpensa~ 
dos por una menor producc.ión 
de aceites de palma, láuricos y 
algodón, al igual que la manteca. 
Como resultado, 121 producción 
mundial de los 17 aceites y grasas 
que este análisis incluye, aumen­
tará solamente 0.5 rnjllones de 
toneladas dUI'ante la cosecha ac­
tual, lo cual contl asta con los 
aumentos de 3.6 y 4.0 rnillo118S 
de toneladas que se regisll"JrOn 
en las dos últimas. Iguaimente, al 
S81' de 71 millones d(~ tOllelaclas, 
la producción mundial ue aceites 
y grasas se mant2ndra por debajo 
del consumo pnr ~)!"fmera vez 
desde la cosecha del 33/34. 

Z) El consumo sigue aumentan­
do a una saludable tasa de 2.8 
millones de toneladas, equivalen­
te al 4 0/0, y por lo tanto se espe­
ra que llegue a 71.8 millones de 
toneladas para esta cosecha. A 
pesar del cstanc3nlfento que se 
espera en Brasil y la India, más 
de la mitad del aumento se regis­
trará en los pa(ses en desarrollo, 
especialmente en la China, Indo~ 
nesia, Pakistán y otros, aunque 
también se espera un considera­
ble aumento de 1.2 millones de 
toneladas en los pa¡'ses industria­
lizados de Europa, la Unión So­
viética, América del Norte y 
Japón. De hecho. para octubre! 
diciembre del 86 ---el primer !ri­
mestre de esta cosecha- los datos 
reales demuestran incluso una 
mayor tasa de crecimiento de la 
demanda mundial. No obstante, 
para enero/septiembre de 1987, 
~Bspera,mos un aumento menor 
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debido al aumento de los precios 
que se ha venjdo registrando 
desde septiembre. 

3) Debido a las divergencias del 
desarrollo de la producción y del 
consumo, esperamos que las exjs­
tencias mundiales visibles de 
aceites y grasas se reduzcan en 
más de 0.8 millones de toneladEs, 
o sea el 80;0, durante esta cose­
cha, especialmente entre abril y 
septiembre. Se espera que ocurra 
principalment.e en Europa, Mala­
sia/Singapur y Pakistan, aunque 
también en Argentina, Estados 
Unidos y otros pa(scs. Más im­
portante aún, !a relación existen­
cias visibles/consumo puede bajar 
al 13.5~/o para 'finales de la cose­
cha, lo cual estar\a muy por de­
bajo del 15.3'1'0 de hace un año y 
del 13.90/0 de finales de la esc:asa 
cosecha de: 83/84. Igualmente, 
se demuestra que la cosedta del 
86/87 sorá la lelcera, desde la del 
72/73, en que la producción se 
mantiene por debajo del cün~ 

sumo. 

LA INCERTIDUMBRE NO 
OBSTANTE DIFICULTA 
LAS CONCLUSIONES 

La conclusión que poddamos de­
rivar de los antel·ion:.>s cambios 
fundamenlales, en SI' mismos, 
ser(a es.perar aumentos de precio 
más rJ menos cuantiosos en 'el 
ttanscursn de los próximos cinco 
o seis meses, después de la reac­
ción de las tres últimas semanas. 
Aunque posiblemente se rc~gis­

tren, desafortu nadamente estos 
factores no pueden tomarse 'en 
forma aislada. puesto que existen 
otros que también inftuyen. Uno, 
de ¡os mas importantes es el cita­
do y permanente récord de exce­
dentes de ¡r(jol de soya en los 
Estados Unidos, el cual consjiju' 
ye un fundamento bajista muy 
definido. 

Hasta éJ momento, existen otrQs 
factores inciertos, dentro de los 
cuales contamos los siguientes: 

al El prim'er6es el niver de. apo­
yo ala soya para la cosecha de 
1987 en los Estados UnidoS. La 
legiSlación actual 110 permite que 
la USOA reduzca los crédi\ó¿ il 
un nivel inferior a $4.77 por saco 
ni anIJn6arto',antes del 1 'de agos~" 
to, aunque s{ te permite implan-, 
tar un crédito de comerdcd·ita­
cion, o sea otorgar un c.rédito de 
$4.77 y permitir que se amortice 
en menor cuanUa. Con esta p,ns¡~ 
bitidad. es probable que. 10$ pre­
cios de la' soya bajen; no sola­
mente para las ,cosechas ant¡guas~ 
sínn tambiéil para las nuevas, ,lO' 
eua! contrarrestar{a la, presj'ón~ 

alcista de Los aceites y las grasas 
que se cJeliva dé los puntos 1-3. 
De todas formas. la poll'tica de­
finitiva que Estados Unidos adopl.., 
tB no sQi'ame'nte definirá t3 5¡tt)a~' 
cion de los pt€'cios Internos y" 
munclia'18s, de la' soya 'sinQ tani~' 
bién guiar-a ra cxlensión del cu\ti~ 
va de soya dentro y fUél'a de \ OS' , 

E.stados Unidos para la prima\f€ra. 

b} En enGfo,lsepticrilbre de 
1987, la demallda de harinas. 
puede ser mayor de lopronos!i­
cado, especialmente en lo que se 
refiere a las importaciones de' 
harina de soya de la Unión So­
viétic,a; ,No obstante, siempre. V 
cuando reemplace las irrlportaciq~, 
nes soviéticas de fr[jo~ de soya~ 
so,lamente significará ll'n' ,despia­
zamiento de !a lrituracion., dé 
soya de la Unión Soviética a I.a 
CE.ty a América del Sur y, poi 
lo tanto, no modificará la tritu(¿l.-. 
CiÓfl de soya n¡ la producción 'de~ 
aá:ite'. NuOSt05 pronóstízos {ndü~ 
yen .el alto volumen d~ importa: ' 
ción sovrética de mantequilla'.y 
colza europea. Por lo \anto;sola­
mente el aumer;to total de . la: 
Uni?m Sovi,ética o'de otro pa"(s~~ 

signiflcarÍ'a un aumento ,de Ja"' 
oferta de aceite de soya ari;ve~ 
mundial. 

el El 1m puesto 50b r. los aceites' 
y ¡as grasas que la comunidac'l. 
.E:can.óm.ica Europea hapropues-
10. no. se c'onsidera muy .factible, 
pero aún lIatil en el aire' como: 
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'\¡,na posibil',oad r,emella -los cual 
Qonsti,tdirf" tln' faelor bajista para 
')05 precios" Si S8 iI:np'la0tara, eier· 
,la,m:¡nte,reducitíaJe'l cqr1WrnO de 
aceites 'f grásaseh la eEE,' 

¿ • ." . 

/d}EI ~resultado final de los cuI:, 
fivos de 'semHI'ade aceite en 

,,!'.niériclf d'eJ ",SUr 'a~n, es incierto. 
'1lJ'1I~5tr0s pronosticaS.se basan en 
24.4 millones de ,toriBladas de 
'selya y 2,6 mjllon~sdeJur1eladas 
~" "/",~, ' 

1,_ '. , ~, 
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de girasol. SoJamente si la pro­
ducción resulta máyor, se aumen­
tarla I"produeción y la oferta d" 
exportaciol'les más, allá, de lo es­
perado (en cuyo caso. el aumen-

. tode las ~exporladones de soya 
S8 verán -en 'parte' compensadas 
por ~I~ redueci,ón de las'exporta,,' 
ciones,' de aceite de girasol de 
Argentina)~ 

e) La, t~"dencia del dólar de los 
J .' , ~' ' 

Estados Unidos también es in­
cierta. Una nueva cal'da aumen· 
tart'a ios pronósticos de consumo 
de harinas y. por lo tanto, au­
mentar I'a la producciót) 'de acei­
tes, Y- viceversa . 

Fuente: 011 l/'Jorld, Febre:o 27/1987. 
NQ 9, \101. 30. 

NOTAS TECNICAS ~ 

Estudios Alternos al control de 
Oiketicus Kirbyi Guild * 

Viene de H()[ell'n ,Va. J (.J 

Para el primer ensayo de campo, 
se seJeccionamn cuatro dosis aSI': 

Dosis No, 1: 

Dosis No, 2: 
DoSIS No. 3: 
Dosis No. 4: 

1.326 Unidades de 
K oxitoca!cam¡.Jo 

781 Ukos/campn 
1.236 Ukosjcampo 

678 Ukos/campo I 

Estas dosis fueron aplicadas con 
una bomba de alta presión a dife­
rentes horas del dl'a con el fin, de 
detel'minar no solamente la dosis 
más eficiente, sino también la 
hora más apropiada. 

Como se puede apreciar, la Dosis 
No. 1 y No. 4 presentaron los ma~ 
vares I'ndices de mortalidad en 
los dos niveles estudiados. Dado 
que dichas dosis constituyen los 
extremos de concentración, es de 

'<- Realllado en Palmeras de la Cosla S.A. 
., Directo v del Oepto de Sélllldéld Venetal. 

Palmeras de la Costa S.A. 
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suponer que las dosis No. 2 y 3 
dcber'(an haber presentado I'ndi­
ces rle mortalidad intermedios. 
Al no ser aSI', corno en efecto se 
presentó, se presume que esta 
enterobacleria puede haberse vis­
to afectada por la radiación solar, 
la cual incidió en las aplicaciones 
realizadas en las horas más cerca­
nas al mediodl'a. 

Habiendo obtenido estos resulta­
dos, se pt"ogramó una aplicación 
aérea en las horas de la tarde y en 
mezcla de 25 gal/há, con el fin de 
evaluar concentraciones menores 
a 678 Ukosfcampo. 

Hasta mediados del mes de Octu­
bre de 1985. fueron fumigadas 
121 hectál'eas con dOSIS de 12.5 
litros de concentl'ado (5.000 
Ukos(campo) por Há. y mezcla 
de 25 galones/Há. 

Dado el resultado negativo del 
lote 4, se decidió repetir la apli-

Por, Alvaro Acosta G.** 

cae ión con una dosis doble u sea 
25 'Iitros de concentrado bacte­
rial/Há, logrando una n1o(talidad 
del 38~/o. Más tarde se ensayal"On 
meze',as de Klebsiella (25 Iltros/ 
Há) más Thuricide (1 KglsjHá) 
respectivamente, con I"esultados 
que oscilaron entre un 750/0 y un 
87.5 0;0 de mortalidad. 

3. PERSPECTIVAS 

3.1 La Klebsiella axitoca se pre­
senta como un factible controla~ 
dor de larvas de Oiketicus Kirby, 
'y' puede ser eventualmente utili­
zada, si se cuenta con la tecnolo-
91'a adecuada para su manejo, con 
resullados relativamente buenos 
en la disminución de las pobla­
ciones. 

3.2 La Klebsiella axitoca es sólo 
uno de los múltiples controlado­
res biológicos que se encuentran 
en el medio ambiente de la palma 
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